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No en vano se ha dicho que Gerona es la pro­
vincia más rica en monumentos románicos de 
nuestra región. En Gerona tenemos el monaste­
r io de Santa María de Ripoll, considerada por 
técnicos y estudiosos como el p r imer monumen to 
román ico de Cataluña y el ssgundo de España, 
tras el Pór t ico de la Glor ia de Santiago de Com-
postela. 

Pero, puede que precisamente esta riqueza 
en cant idad y cal idad haya hecho que los gerun-
denses m in im icemos el ¡usto valor de estas obras 
de arte de la arqu i tec tura medieval . Si a ello un i ­
mos la ignorancia, la fal ta de medios, las restau­
raciones de gusto dudoso, amen de las expolia­
ciones, tendremos una panorámica bastante exac­
ta de los pel igres que han amenazado, la prop ia 
pervivencia de nuestro arte román ico , especial­
mente en aquellos edif ic ios de menor en jund ia , 
o que situados un tanto al margen de las ru las 
del t u r i smo , se prestaban a este abandono o 
desidia. 

Acción de la Diputación 

Consciente de esta r iqueza, unida a los peli­
gros que la amenazaban, la Diputac ión Prov in­
c ia l , a in ic iat iva del Presidente, don Juan de Llo-
bet (e .p .d . ) , in ic ió las tareas de restauración de 
los monumentos románicos de nuestra prov inc ia . 

El gran obstáculo, la mayor d i f i cu l tad en esta 
tarcD, ha sido, como puede adiv inarse la enorme 
cant idad de ei l i f ic ios existentes, tanto ele carác­
ter c iv i l como rel igioso a restaurar eii el árc3 
p rov inc ia l , y las forzosas l imi tac iones presup'.'cr.-
t a r i i s , ante la larga l ista de atencioncü o ^\^^'•• 
debe acudir la co rpo rac ión . 

Con todo, la acción no se ha i n t c T . ' " . I Í : I Í : I ' \ 
e jerc ic io tras e jerc ic io , y la D ipu tn r lnn ' . T •.•i':riJ:i 
mil lones y millones quo han pc;rmit l : !o y.i salvar 
infií-.iclad de monumentos que a estas a l turas, 
más de uno estaría en estado de tota l ru ina , 
cuando no hubiese cruzado el A t lán t i co , para ser 
expuesto en Amér ica , como autént ico t ro feo. 

Colaboración popular 

Para ampl ia r esta acción, ante la enorme can­
t idad de sol ic i tudes que constantemente afluyen 
a la D ipu tac ión , se ha tenido que a rb i t ra r la fór­
mula de cooperación con los prop ios vecinos, ya 
sea con carácter d i rec to o a través de los res­
pectivos Ayun tamien tos . La respuesta ha sido 
unán ime: co laborac ión en jornales y d inero para 
estas obras de res taurac ión. 

Conviene señalar que merced a esta acción 
la D iputac ión a pod ido extender sus ayudas a un 
mayor número de sol ic i tantes, con lo que, en de­
finitiva, los beneficiados hemos sido todos los 
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Detalle del iv.tcrwr del templo dr Ultruiiioii, doiidr 
la accióv restauradora, no ha sido mcnoH iniovsa. 
que en el exterior (Foto Pablitol 

gerundenses, que podemos presentar la que con 
carácter of ic ia! se ha l lamado «Ruta del Romá­
nico Gerundense». Es evidente que si no se hu­
biesen restaurado una serie de monumentos a lo 
largo y ancho de la p rov inc ia , tales in ic iat ivas 
tur ís t icas, no serían fact ib les. Pero, como apun­
tábamos antes, la atención corpora t i va no ha 
sido exc lus ivamente para aquellas construcciones 
de gran enverg^^dura, que verdaderamente f igu­
ran en las histor ias y t ra tados de ar te, sino que 
conscientes de la atenc ión, por un igual que me­
recen todos los mun ic ip ios , veremos acciones 
restauradoras en mun ic ip ios pequeños, pe ro cu­
yos habitantes t ienen y merecen las mismas 
atenciones, incluso art íst icas que el hab i tante de 
la capi ta l . Y precisamente en estos pequeños 
censos es donde, en muchas ocasiones ha hallado 
la Diputac ión un me jo r respaldo popu lar . 

Respeto artístico 

Ya hemos señalado en el capí tu lo de los ries­
gos que amenazan a nuestro p a t r i m o n i o ar t ís t ico 
del román ico , el de las restauraciones hechas con 

buena vo lun tad pero sin los debidos conocimien­
tos o asesoramientos técnicos y ar t ís t icos, para 
devolver a aquellos edif icios beneficiados por la 
o b r a , toda su d ign idad y au ten t i c idad . 

Por ello la D ipu tac ión , como tal ha l im i t ado 
a la apor tac ión económica, cor respond iente , de 
acuerdo con el presupuesto. Pero ha encomen­
dado el asesoramiento, en los otros aspectos, a 
aquellas personas que por su probada capacidad 
y personal idad pueden hacer lo. Ar t i s tas , a rqu i ­
tectos, escul tores, conservadores, y cuantas per­
sonas se consideran opor tunas para esta tarea 
estudian el ed i f ic io , antes, du ran te y después de 
la restaurac ión. Ejecutan planos y d ibu jos , para 
que el ed i f ic io tenga la au ten t i c idad de sus 
creadores. 

Tal vez sea este un aspecto muy impo r tan te 
de las obras que convenga destacar, pues cada 
edi f ic io restaurado, contará con unas garantías 
únicas en este impor tan te apar tado, y s i rvan 
nuestras líneas, tamb ién , de g ra t i t ud a todas 
aquellas personas que recorren incansablemente 
nuestra prov inc ia y que con esta callada labor, 
devuelven a nuestro p a t r i m o n i o ar t ís t ico , su jus­
to valor. 

Dos ejemplos 

Inc lu i r aquí una l ista ele real izaciones, seria 
p r c l i i o y a la vez no sería más que esto; una 
l is ta, con c i f ras y datos, no s iempre interesantes. 
Por ello p re fe r imos ceñirnos a dos e jemplos , uno 
modesto, no en cuanto a la tarea, sino a la lo­
ca l idad, pero que evidencia esta atención corpo­
rat iva por todos y cada uno de los mun ic ip ios 
gerundenses y o t r o re fe r ido a un gran edi f ic io , 
cuya tarea de res taurac ión, de reconst rucc ión , en 
algunos aspectos, no esta concluso, pero con un 
gran camino ya recor r ido , merced a este dec id ido 
apoyo de la D iputac ión Prov inc ia l . 

Nos re fer imos a la restauración del templo 
par roqu ia l de U l t r a m o r t , en pleno Baix Empor-
dá, y a Sant Pere de Roda, en c ima dominan tn 
de l 'Al t Empordá . Al gran monaster io , come al 
modesto temp lo ha llegado la acción, la ayudo 
de la corporac ión p rov inc iü l . 

En Ultramort 

La verdad es que esperábamos hallar en Ul­
t r a m o r t un templo n o r m a l , más o menos modes­
to , o rdenado y recuperado. Pero, ya desde la ca­
r re tera , el a l to campanar io , parecía ind icarnos 
que la impor tanc ia del edi f ic io era mayor que la 
esperada. Y ya en la plaza, que dom ina el tem­
p lo , ev idenciamos que la ca l idad del c o n j u n t o 
era admi rab le . 

El actual cura pár roco , responsable, a la vez, 
de una serie de par roqu ias c i rcundantes, el Rdo. 
Tor ren t , fue nuestro guía tanto en el recor r ido 
como en las expl icaciones de la tarea de restau­
rac ión . 
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El templo es el segundo en ant igüedad de la 
diócesis de Gerona, y exactamente es de est i lo 
pre- románico (e l p r ime ro es el de Canapost) y 
data de finales del siglo X y pr inc ip ios del X I . 
t iene carácter marcadamente m i l i t a r , especial­
mente por su fuer te campanar io y el a lmenado 
de fachada p r inc ipa l . Pero siglos de añadidos, 
como puede comprobarse incluso en la puer ta , 
con un par de cientos de años a cuestas, l iabian 
desf igurado el real valor y categoría de! t emp lo . 
Y fue precisamente su pár roco actual qu ien con­
siguió una p r imera ayuda de la D ipu tac ión , 60 
m i ! pesetas, así como los asesoramientos ar t ís t i ­
cos y técnicos a que antes nos hemos re fer ido . 
Una nueva ayuda de casi c incuenta mi l pesetas 
ha sido fac i l i tada recientemente. También hubo 
que e l im inar el cementer io adosado al templo y 
que le restaba buena parte de su d ign idad. El 
c i tado camposanto, no tenía nada que ver con el 
ed i f ic io , po r ello se acordó el t ras lado. También 
aquí fue decisiva la ayuda de la corporac ión pro­
v incia l que apor tó casi medio mi l lón , es decir la 
to ta l idad del presupuesto. SÍ tenemos en cuenta, 
que el censo de IJ I t ramort escasamente es de 500 
habi tantes, veremos como la Diputac ión no tiene 
mun ic ip ios de varias categorías, sino que procu­
ra, s iempre en la medida de sus posib i l idades, 
cuantas peticiones se le f o r m u l a n . 

En IJ I t ramor t , psndientes ún icamente, duran­
te nuestra v is i ta , de lo restauración de la por tada 
y de seíializaciones y expl icaciones sobre datos 
y época, se ha coronado una mis ión . Pero, la 
tarea de la D iputac ión prosigue en tantas otras 
localidades de Gerona, que con sus templos y 
edif ic ios románicos merecen ser atendidos y de­
volver así a los habitantes y al p a t r i m o n i o p ro ­
v incia l sus mejores joyas del román ico . 

Sav Pedro de Roda, d(¡}>dr puede iiprcciarnf U¡ 
rentauracióv de divcj'soa puntos (Foto Sans) 

San Pedro de Roda 

Del pequeño templo pa r roqu ia l , pasamos a 
uno de los edif icios que realmente fo rma par te 
de la h is tor ia del román ico gerundense, catalán 
y nacional . Sin embargo, ha tenido que esperar­
se, precisamente, esta decidida acción corpora­
t iva , para que pueda volver a hablarse con rela­
tiva d ign idad de este monumen to del A l to Am-
purdán. 

Siglo y medio de abandono, habían de jado a 
San Pedro de Roda a merced de cuantos des­
aprensivos se querían aprovechar de sus muchas 
y valiosas r iquezas, que han sido expol iadas en 
su to ta l idad. De San Pedro de Roda, no queda­
ban, cuando la D iputac ión actuó, más que las 
paredes, que por su vo lumen y peso nadie se 
había llevado, todavía. Aquí la tarea fue y sigue 
siendo de t i tanes. Tanto por las obras a realizar 
y los presupuestos a i nve r t i r , como por la preci­
s ión técnica y art íst ica que se requería. 

Pronto se levantaron las p r imeras torres re­
const ru idas. A la vez se mejoraban los accesos y 

se cont ro laba el m o n u m e n t o . Precisarnente a la 
hora de escr ib i r estas líneas el guarda del mo­
naster io ha muer to víc t ima de una to rmen ta . 

De San Pedro de Roda se podría escr ib i r un 
t ra tado, si nuestra ciencia tan l im i tada , nos lo 
pe rm i t i e ra . Nuestra intención al c i tar el monas­
ter io , ha sido s implemente , para cont ras tar estas 
acciones de la D ipu tac ión , a lo largo y ancho de 
la p rov inc ia . Acciones que pos ib lemente no f ina­
l izarán nunca, pero que poco a poco devuelven 
a los gerundenses muchas obras que iban desapa­
reciendo inexorablemente. 

Muchos o t ros edi f ic ios, templos, puentes, de­
fensas, etc., de est i lo román ico , han sido salva­
dos, U l t r a m o r t y Sant Pere de Roda, nos han 
serv ido de e jemplos contrastados, para destacar 
una labor que, tal vez, por desconocida del gran 
púb l i co , podr ía pasar poco menos que desaperci­
b ida, cuando en real idad es uno de los mejores 
servicios que la D iputac ión presta a la cu l tu ra 
gerundense. 
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